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AGRESIVIDAD EN PERROS 

 
MVZ - Stéphane Meder Vincileoni 

 
 
La agresividad en el perro es probablemente una de las secuencias comportamentales menos 
comprendida en esta especie por la sociedad en general. 
 
Todo comportamiento animal está constituido por secuencias que se organizan en fases.  
Esto es una secuencia comportamental que comprende una fase apetitiva, una fase de consumo y 
una fase de finalización. 
 
La agresividad responde a este patrón y contrariamente a la idea general de que está es un acto de 
locura, es antes que nada un comportamiento reaccional que puede ser ocasionado por el hambre, 
la sed, el dolor, las frustraciones, por intrusión en su campo de aislamiento, por miedo, por 
ambigüedad en la comunicación. 
 
Merece mención aparte la agresión de depredación por mala socialización generalmente realizada 
sobre niños muy jóvenes que aún no caminan (es decir, menos de 1 año) ya que nunca fueron 
puestos en contacto con individuos de esta edad y que semeja un acto de depredación sobre una 
presa de pequeño tamaño. 
 
Lo común es observar este comportamiento sobre animales de granja por parte de los perros 
donde los métodos educativos son poco eficaces cuando se presenta esta secuencia agresiva. 
 
Raros casos de este comportamiento han sido descritos sobre el continente americano sobre los 
seres humanos, esta vez en perros errantes no socializados al hombre preferentemente sobre 
ancianos o niños. 
 
Los comportamientos de agresión se clasifican así en agresión de depredación, agresión jerárquica, 
agresión por irritación, agresión territorial, y para terminar, la agresión por miedo. 
 
La agresión de depredación varía en función del tipo de presa. Sea esta pequeña o grande.  
Este comportamiento no obedece únicamente al hambre sino que es el efecto de diferentes 
factores tales las experiencias, un entrenamiento para cazar, por imitación de otros perros o la 
presencia de un gran número de presas en un lugar cerrado en animales bien comidos. 
 
La presentación de este comportamiento exige consultar con un médico veterinario especialista en 
comportamiento animal, ya que su tenencia, en casos donde hay presencia de niños o ancianos, 
obliga mayor prudencia, ya que es demasiado peligroso.  
 
La agresión jerárquica se presenta entre machos y entre hembras de la especie canina y entre el 
hombre  y el perro. 
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Entre perros, la agresión jerárquica se presenta en adolescentes en la pubertad y son secundarias 
en los adultos maduros (donde la castración no será eficaz para el control de esta agresión que es 
desencadenada por los centros nerviosos) por competencia jerárquica. Entre el hombre y el perro 
estos comportamientos se presentan generalmente por ambigüedad en la comunicación 
establecida, trátese de un perro dominante o dominado. 
 
Es importante en todos los casos de agresión jerárquica consultar con un médico veterinario 
especialista en comportamiento animal para establecer relaciones entre perros o entre el perro y el 
hombre. Entre el hombre y el perro, mientras mas precozmente se realice, es mejor, ya que este 
tipo de manifestaciones pueden firmar una sociopatía (la cual debe tratarse) que puede 
evolucionar hacia una ansiedad permanente (que se trata también) o hacia una hiperagresividad 
secundaria (que requiere la mayor prudencia para tratarse y la hospitalización del animal cuando 
esto es posible). 
 
La agresión por irritación: 
 
Es un tipo de agresión desencadenada por el dolor, las privaciones, las frustraciones (una 
recompensa suspendida por un castigo por ejemplo, un contacto físico persistente cuando el perro 
ha dado señales de finalización).  
La agresión por irritación se presenta en perros dominantes y dominados. 
Está presente en las sociopatías mencionadas en la agresión jerárquica. 
En los perros dominantes, este tipo de agresión es sistemática. 
 
La aparición súbita de este comportamiento en un perro dominado obliga a consultar con un 
veterinario, ya que puede tratarse de una secuencia de agresión por dolor, sea por un problema de 
disfuncionamiento endocrino o una alteración de los sentidos. 
 
La agresión territorial y maternal es desencadenada por una intrusión en el campo de aislamiento 
del perro. La agresión territorial es propia de perros de guardia, no socializados al hombre, y 
cuando se presenta por lo general en el seno de la familia, está asociada muy a menudo con la 
agresión jerárquica y por irritación que son la expresión de una ambigüedad en la comunicación 
entre el perro y el perro llamada sociopatía. En la perra la agresión maternal puede estar asociada 
a un disfuncionamiento genital. 
Se recomienda consultar con médico veterinario especialista en comportamiento. 
 
La agresión por miedo es una secuencia comportamental poco común que se presenta en perros 
que no tienen oportunidad de escapar. En esta agresión no hay fase apetitiva, es decir, el animal 
ataca directamente y de manera imprevisible sin control de la mordida. 
Cuando esta agresión  se presenta de manera repetida, puede ser la manifestación de una 
ansiedad intermitente o de una distimia en el caso particular del cocker. 
Es indispensable consulta con un médico veterinario especialista en comportamiento en estos 
casos. 
 
Muy brevemente hemos pasado revista al comportamiento de agresión y su clasificación. Es 
importante en cualquiera de sus manifestaciones registrar la forma en que se presenta. Todas las 
secuencias de agresión, a excepción de aquellas en que se trate de un animal no socializado o mal 
socializado a la especie humana (precisando que para una perro un niño, un adolescente, un 
adulto, un anciano, representan individuos distintos) son de buen pronóstico. 
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Es fundamental en todos los casos de agresión, acudir con un médico veterinario especialista en 
comportamiento animal, para establecer si se trata de un trastorno del comportamiento o de una 
enfermedad. Para su tratamiento los trastornos del comportamiento pueden requerir del ejemplo 
de algunos medicamentos además de terapias comportamentales. 
 
El diagnóstico precoz del tipo de trastorno comportamental padecido por el animal es importante, 
ya que muchos de ellos evolucionan requiriendo de mayores cuidados y atenciones, muchos de 
ellos generalmente de pronóstico favorable. 
 




